
EL KOALA KIKO

En un bosque lleno de árboles altos, vivía un koala llamado Kiko. Pero
Kiko no era un koala cualquiera: a él no le gustaba dormir todo el día
como los demás. A Kiko le encantaba moverse, saltar y aprender cosas
nuevas.
Un día, vio a unos niños en la televisión practicando kárate. Se movían
rápido, hacían ruidos divertidos y usaban ropa blanca. Kiko se emocionó
tanto que quiso aprender también.
—¡Voy a ser un gran karateka! —gritó Kiko, levantando sus patitas al
cielo.
Kiko buscó una Casa vacía cerca del bosque y la convirtió en su gimnasio.
Cada mañana, después de comer un delicioso kiwi, se ponía su ropa de
kárate y empezaba a entrenar. Daba saltos, hacía movimientos con sus
brazos y practicaba con mucha energía.
Su mejor amiga, una koala llamada Karla, se unió a él. Juntos se
divertían mucho entrenando y jugando. A veces se caían, a veces se
reían, pero siempre lo intentaban de nuevo.
—¡Kiko, eres el koala más valiente del bosque! —decía Karla.
Y así, día tras día, Kiko se hizo fuerte, rápido y muy feliz. Porque no hay
nada mejor que tener un sueño... ¡y luchar por él con una gran sonrisa y
un kiwi en la mano!
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QUIQUE Y EL PAQUETE MISTERIOSO

Una mañana de verano, Quique, un conejo curioso y travieso, paseaba
por el bosque cercano a su madriguera. Le encantaba explorar, correr
entre los árboles y jugar en el parque con sus amigos.
Ese día, encontró algo extraño escondido entre las hojas: ¡un paquete
envuelto en papel brillante! Quique miró a un lado, miró al otro, y lo
abrió con cuidado.
Dentro había un trozo grande de queso, un panecillo suave, un poco de
mantequilla y una nota que decía:
“Para quien lo encuentre. Con cariño.”
—¡Qué suerte la mía! —exclamó Quique—. ¡Esto parece un regalo!
Se sentó bajo un árbol, untó la mantequilla en el pan y puso un pedacito
de queso encima. Estaba a punto de dar el primer mordisco cuando un
mosquito zumbón apareció y le picó en la pata.
—¡Ay! —gritó Quique, dándose un manotazo—. 
Se fue rápido al arroyo para calmar el escozor con agua fresca. Mientras
se curaba, pensaba en lo importante que era quererse y cuidarse uno
mismo, pero también a los demás.
Quique no se comió todo el paquete. Guardó la mitad y lo dejó en el
parque, con una nueva nota:
“Si tienes hambre, aquí hay algo rico. Cuídalo y compártelo.”
Y así, Quique no solo fue feliz ese día, sino que hizo feliz a otro animal del
bosque también.
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LA EXCURSIÓN MÁGICA

Ximena era una niña muy curiosa. Le encantaban las estrellas, los
planetas y todo lo que tuviera que ver con el espacio. Un día, su clase fue
de excursión al museo de ciencia y música.
El museo estaba lleno de sorpresas. Primero visitaron la sala de
instrumentos musicales. Ximena se detuvo frente a un xilófono de
madera con colores brillantes. Lo observó con atención mientras
escuchaba su sonido alegre. También vio un saxofón dorado que relucía
bajo las luces.
Después, el grupo entró en la sala de los inventos. Allí, Ximena vio un
gran cartel que decía: "Zona de experimentos". Había tubos de ensayo,
robots que se movían solos y maquetas de cohetes espaciales. A Ximena le
llamó la atención una cápsula brillante en una esquina.
Mientras todos observaban la cápsula, una luz se encendió y, de pronto,
apareció una figura extraña. Era un extraterrestre pequeño y verde con
ojos grandes y simpáticos. No asustaba, solo parecía curioso. Se acercó a
mirar los objetos y caminó con calma entre los niños.
El guía del museo no entendía cómo había llegado allí, pero nadie tenía
miedo. Todos lo observaban con sorpresa y emoción. El extraterrestre
señaló el saxofón, luego el xilófono, y por último la cápsula de donde
había salido.
Sin decir una palabra, el extraterrestre subió a un extraño taxi volador
que flotaba junto al techo del museo. La puerta se cerró y el vehículo
desapareció por una rendija secreta en la pared.
Al final del día, Ximena volvió a casa pensando en todo lo que había
vivido: una excursión con instrumentos, un experimento, un visitante
del espacio y un taxi que volaba. Fue, sin duda, una aventura inolvidable.
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TARDE EN HAWÁI

Wanda y su hermano Willy estaban de vacaciones en Hawái con su
familia. El sol brillaba, la brisa del mar era suave y la playa estaba llena
de colores y sonidos alegres.
Mientras sus padres preparaban un gran sándwich para el almuerzo,
Wanda observaba a varias personas deslizándose sobre las olas con
tablas de windsurf. Le parecía emocionante ver cómo se movían por el
agua guiados solo por el viento.
Willy prefería sentarse en la sombra con su tablet. Había encontrado una
página web con información sobre peces tropicales. Para ver los videos,
buscaba una buena señal de wifi, aunque en la playa no era fácil.
Los dos hermanos llevaban walkie talkies para mantenerse comunicados
mientras exploraban. Cada uno los guardaba colgados del cuello, como si
fueran verdaderos exploradores.
Más tarde, participaron en un pequeño show organizado cerca de la
orilla. Hubo música con ukeleles, bailes tradicionales y juegos para los
niños. Wanda y Willy ayudaron a formar figuras con arena y
participaron en una carrera de sacos.
Al final del día, la familia se sentó junta sobre una manta. Compartieron
sándwiches mientras miraban la puesta de sol. El cielo se llenó de colores
y el sonido del mar acompañaba el momento.
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LA FIESTA DE MAYO

En el pequeño pueblo de Valle Verde, todos esperaban con ilusión la gran
fiesta de mayo. Cada año, organizaban juegos, concursos y espectáculos
para celebrar la llegada de la primavera.
Ayer, los niños habían ayudado a decorar la plaza con cintas de colores y
globos. Todo estaba listo para el gran día. Había mesas llenas de postres y
bandejas con vasitos de yogur de fresa y plátano, el favorito de muchos.
Uno de los momentos más esperados era el espectáculo del payaso Tito.
Siempre traía trucos nuevos, y ese año sorprendió a todos con un yoyó
brillante que hacía piruetas en el aire. Los niños aplaudían emocionados
viendo cómo el yoyó subía y bajaba con rapidez.
También prepararon un rincón especial para actividades tranquilas. Allí,
algunos padres enseñaban a los niños ejercicios de yoga sencillos, para
relajarse después de tanto correr y saltar.
Al final de la tarde, el alcalde del pueblo, disfrazado de rey con una
corona de cartón dorado, entregó medallas a todos los que habían
participado en los juegos y actividades.
La fiesta de mayo fue un éxito. Los niños se fueron a casa cansados pero
felices, pensando en todo lo que habían vivido ayer: risas, juegos, música
y la alegría de compartir juntos un día tan especial.
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